
Soy de la opinión de que cualquier

alcalde que haya tenido la capital

merece estar en una lista o relación ho-

norífica, sin importar demasiado su fi-

liación o tendencia política. Y, sobre

todo, debe estar en el callejero, en igual-

dad de derechos cuanto menos que cual-

quier científico, catedrático, inventor o

militar.

Aquí han estado presentes Fernan-

do Gasset y González Chermá, Salva-

dor Guinot, Carlos Selma y, más pró-

ximos, Traver Tomás, Benjamín Fa-

bregat, Carlos Fabra Andrés, Ferrer

Forns, Eduardo Codina, Vicente Pla y

hoy, Francisco Grangel, gozosamente

vivo todavía y único entre los alcaldes

anteriores a la democracia. La próxima

semana, otro alcalde notable, Juan Car-

bó Doménech, que lo fue en los años

1922 y 1923, procedente de los llama-

dos sabuts. Son muchos los gestos de

Francisco Grangel, como alcalde, que

recuerdan los castellonenses de las úl-

timas generaciones. Yo elijo para esta

columna de entrada la fecha del 5 de

junio de 1975, con aquella espectacu-

lar estampa del alcalde Grangel reci-

biendo al ya muy mayor Jefe del Esta-

do Francisco Franco que había llegado

a Castellón por mar con el yate Azor.

El alcalde le dio la bienvenida en el

muelle de costa del Puerto y, a conti-

nuación, se trasladaron ambos en co-

che descubierto por la avenida del Mar,

para iniciar de inmediato la tournée de

inauguraciones, Residencia Sanitaria

de la Seguridad Social, Escuela de

Maestría Industrial, Colegio Menor Pri-

mo de Rivera, donde ya se incorpora-

ron a la comitiva el gobernador civil,

Pérez de Sevilla y el presidente de la
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Diputación, Pérez Salamero, junto con

los ministros Solís, López Bravo y

López Rodó. Terminó el capítulo de

inauguraciones en la refinería del Grau,

Esso Petróleos, donde se instaló una

gran carpa para ofrecer una comida a

todas las representaciones, a las que se

unió Carmen Polo, que había perma-

necido por la mañana en el yate. Y

cuando alguien del séquito oficial mos-

tró las bondades de aquellas sardinas

de Santurce, Franco hubo de aclararle

que las sardinas eran del Grau de Cas-

telló, con la amplia sonrisa de satis-

facción del alcalde. 

LA VIDA

Hijo de Francisco Grangel Grangel

y Amparo Mascarós Paús, nació Fran-

cisco Luis en l’Alcora el día 14 de abril

de 1922, día y mes muy señalados en el

tiempo, tanto política como socialmen-

te, y que algo debieron importarle a

Grangel, puesto que, 26 años más tar-

de, el mismo 14 de abril, aunque de

1948, fue el día elegido para casarse.

Lo hizo con Dolores Tegedor Benlliu-

re, de cuyo matrimonio nacieron María

Amparo y Francisco.

El espíritu empresarial familiar le

hizo a Francisco Grangel dedicar su

atención a empresas de varios signos,

aunque es natural que, desde l’Alcora,

el mundo de la cerámica, también de la

construcción y sus derivados fueron los

objetivos principales. Desde 1957 has-

ta 1967 desempeñó el cargo de alcalde

de l’Alcora, en épocas en que había que

hacer méritos de buena gestión pero

también de implicación en el régimen.

Con tanto cariño y entusiasmo se dedi-

có a trabajar por su pueblo y por los al-

corinos, que fue elegido como vicepre-

sidente de la Diputación, desde donde

fue nombrado delegado del Hospital

Provincial. Y en l’Alcora hay un Cole-

gio Público con el nombre de Francis-

co Grangel Mascarós.

En ese tiempo vivió unos años de

fervor emprendedor empresarial y con

los Gaya y los Dolz inauguraron algu-

nas fábricas, de las que queda la actual

Deriplom. También algunos bloques de

apartamentos en Benicàssim, de los que

debo citar los Arenal, en terrenos de los

Dávalos-Fletcher, en la Almadraba, en

Nació en l’Alcora, el día 14 de

abril de 1922.

Casado con Dolores Tegedor

Benlliure, el 14 de abril de

1948. Tuvieron dos hijos, Ma-

ría Amparo y Francisco.

Alcalde de l’Alcora y Castellón

y presidente de la Diputación

Provincial.
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los que personalmente comencé a inte-

grarme en los años 70.

Sustituyendo a Eduardo Codina, el 25

de abril de 1967, Francisco Luis Grangel

Mascarós tomó posesión como alcalde

de Castellón. Y la familia ya se integró

totalmente aquí. Sus hijos, se casaron.

María Amparo con Manolo Godoy Ma-

sip y Francisco con Cristina Fabregat Bel-

trán. Y vinieron los nietos, Manuel, Fran-

cisco, Alejandro, Marta y Cristina. Tam-

bién un par de bisnietas, Adriana y Lu-

cía Godoy Nebot, el futuro...

IMPORTANTES MEJORAS
Siempre se ha reconocido la gran efi-

cacia de Grangel en la gestión munici-

pal, pero llegaba un tiempo de fáciles

críticas negativas y puede que le falta-

ra el reconocimiento que merecía. Tuvo

importancia la demolición de la antigua

Pérgola, aunque el nuevo local sigue

con toda su vigencia 36 años después.

Igual ocurre con la profileración irre-

gular de barrios periféricos, que hoy sir-

ven como bandera para hablar de capa-

cidad de acogida. Lo cierto es que aque-

llas corporaciones Grangel vieron cre-

cer la ciudad de Castellón de un modo

espectacular, con importantes mejoras

en las infraestructuras básicas. Y habrá

que recordarse la construcción o gene-

rosa mejora de plazas como la de Car-

dona Vives, con sus aparcamienos sub-

terráneos, Borrull, Donoso Cortés o Fa-

drell, la nueva remodelación de Rey

Don Jaime, el paso subterráneo bajo la

vía en la calle Cardenal Costa...

Su paso en 1975 a la presidencia de

la Diputación, que ocupó hasta 1979,

marcó su preocupación por resolver el

problema de las entonces comarcas de-

primidas del interior de la provincia.

Su nombramiento como Procurador

en Cortes, sirvió para que prometiera

en Madrid la previsión para Castellón

de una población de 225.000 habitan-

tes. Ya estamos cerca, don Paco. ❖

LA PEÑA DEL BAR TOFOLET
Castellón ha tenido siempre notables tertulias, en el Casino Antiguo o el Mer-

cantil, también en la Cámara Agraria o San Isidro, la del Clavé, el Capri o la del
Borsalino, pero hoy destaca en este recuadro la tertulia del Bar Tofolet, cuya peña
se constituyó como entidad cultural y recreativa el 21 de noviembre de 1955. El
primer presidente fue Porfirio Palacios y con él aparecieron Aguilar Corcuera y José
Alegre Grau que, al primer impulso teatral y futbolístico, le dieron el colorido de
lo taurino. Y entre los 65 socios fundadores figura Francisco Grangel Grangel, pa-
dre del alcalde Grangel, también tertuliano. El hijo del otro fundador, Pepe Alegre,
industrial y torero en su juventud, ha sido el último presidente en activo.




